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Prólogo

			Mucho se ha dicho y escrito sobre la transformación digital, la disrupción tecnológica, el aprendizaje automático (o machine learning), la inteligencia artificial (IA), la tecnología blockchain o los smart contracts. Pero, qué significa esto para nosotros, los profesionales del Derecho, que somos abogados por cuenta propia, trabajamos en una asesoría jurídica interna, para un despacho de abogados argentino o internacional, o para el Estado o las Administraciones públicas en 2024. ¿Tendremos trabajo en 2030? Probablemente. Pero, cómo será este trabajo. ¿Estaremos rodeados de las mismas personas, haciendo el mismo trabajo de la misma manera, o realizaremos tareas como la redacción de documentos legales, la búsqueda de información jurídica, la oferta de nuestros servicios, etc., de manera significativamente diferente a como lo hacemos hoy en día? En caso afirmativo, ¿de qué modo? ¿Podremos controlar este cambio o seremos arrastrados sin apenas poder decir nada? ¿Tendremos las habilidades adecuadas para enfrentarnos con éxito a la transformación digital? Y más allá, ¿cuál es el papel del ecosistema legal en la era de la digitalización? ¿Nuestras facultades de Derecho modificarán la forma de la enseñanza jurídica? ¿Habrá una guerra por los talentos?, y, de ser así, ¿cómo está cambiando el reclutamiento y la contratación de los profesionales? ¿Cuál es el estado del sector Legal Tech y qué están haciendo los operadores jurídicos? ¿Cuáles son las tecnologías y cómo están afectando a todos los profesionales jurídicos, no solo a los abogados? ¿Pueden surgir nuevas formas para los abogados de ofrecer sus servicios que hoy no conocemos o que no están todavía suficientemente desarrolladas? ¿Qué nuevas tendencias que todavía no se han definido cabe atisbar?

			A estas y otras muchas preguntas pretende dar respuesta este libro, pues todos los que aquí participamos estimamos que el panorama jurídico es muy diferente de la forma en como se suele presentar oficialmente y reflejan por lo general los manuales y las exposiciones en la enseñanza del Derecho. Desde hace unos años la práctica legal cada vez se parece menos a las narraciones de Grisham o a los enredos de Harvey Specter y Mike Ross en Suits. Ya en 2019, en la primera edición de “Legal Tech. La transformación digital de la abogacía” (1) afirmamos cómo el mundo del Derecho cambiará de forma más radicalmente en las próximas dos décadas de lo que lo ha hecho en los últimos dos siglos. Esta metamorfosis vendría provocada por el fenómeno de la transformación digital y la creciente expansión de la Legal Tech. Ambas son los dos pilares estructurales de los capítulos que forman este libro que tengo la fortuna de prologar.

			Y es que a la postre, la transformación digital y la Legal Tech remodelarán masivamente la forma de trabajar de todas las profesiones jurídicas. Algunos incluso sugieren que la tecnología —especialmente el perfeccionamiento de la IA— hará que muchos abogados queden obsoletos. Susskind (2) predice que los abogados tradicionales serán «reemplazados en gran parte y a largo plazo por sistemas avanzados, o por trabajadores menos costosos apoyados por tecnología o procesos estándar, o [incluso] por legos armados con herramientas de autoayuda en línea». No hay duda de que ambas palancas del cambio automatizarán, informatizarán y racionalizarán rápidamente las tareas manuales y, por lo tanto, reducirán el trabajo de los operadores jurídicos en varias etapas evolutivas. Sus efectos en el flujo de trabajo legal variarán ampliamente según el tipo de trabajo que realicen los juristas, pero impactarán en todos los sectores y niveles, tanto del sector público como del privado.

			Si una tarea puede ser automatizada por la inteligencia de la máquina y en qué medida, ello depende de cuán estructurada y repetitiva sea (por ejemplo, no es lo mismo preparar un contrato de arrendamiento o una petición inicial de un juicio monitorio que redactar un recurso de casación), y si los imprevistos son predecibles y controlables. 

			Las tareas que requieren de habilidades profundamente humanas, como la creatividad y la detección y gestión de emociones, son difíciles de automatizar. Por lo tanto, será complicado automatizar funciones como, por ejemplo, el asesoramiento y la comunicación con los clientes, la preparación y comparecencia ante los tribunales, las entrevistas con los demandantes para obtener información relacionada con los procedimientos judiciales o la investigación académica. Cuando el trabajo legal no pueda ser mecanizado, los clientes seguirán recurriendo a un abogado tradicional. Sin embargo, la velocidad con la que se desarrollan los avances en la IA, el aprendizaje automático y la IA generativa, en particular, continuará desafiando nuestras suposiciones sobre lo que es automatizable y en qué horizonte temporal.

			En cambio, las tareas de bajo nivel y repetitivas, como la gestión documental y revisión de formularios, la facturación o la contabilidad, para las que apenas se requiere un verdadero asesoramiento jurídico, ya se están automatizando o subcontratando. Es probable que el trabajo sin contacto con el cliente, comoditizado y a nivel de proceso, se industrialice y se estandarice utilizando herramientas de Legal Tech ya disponibles. Muchas otras funciones se automatizarán solo en parte, como la redacción de documentos, la realización de due diligences o la práctica del e-discovery. Gracias a los progresos recientes, veremos que incluso tareas que al principio parecen difíciles de automatizar serán mecanizadas gradualmente con la eventual sustitución del profesional jurídico.

			Debido al progreso de la inteligencia artificial, los profesionales del Derecho tendremos la oportunidad de olvidarnos de aquellas ocupaciones rutinarias y repetitivas para centrarnos en las tareas más nucleares, creativas y de alto valor de la práctica legal. Algunos de estos cometidos pueden incluso ser completamente nuevos. La Legal Tech ofrece la posibilidad de trasladar el trabajo aburrido a las máquinas. Los abogados podremos participar cada vez más en las partes analíticas, creativas y estratégicas de la práctica jurídica, es decir, nos centraremos en el trabajo más intelectual. En otras palabras, un jurista exitoso del siglo XXI será un profesional que sabe cómo aprovechar las herramientas digitales para llevar a cabo las tareas monótonas de recopilación de datos y cribado de información, y luego aplicar sus destrezas intelectuales para enmarcar cuestiones y argumentos, y brindar un punto de vista sugerente que el software, por sí solo, no puede proporcionar. 

			El impacto de la digitalización en la profesión jurídica no tiene que ser visto como una batalla entre máquinas y personas. Como se desarrolla a lo largo del libro, la Legal Tech debe considerarse (al menos por el momento) como un facilitador que ayuda a los operadores jurídicos, no como un sustituto de los verdaderos juristas que asesoran a las personas físicas y jurídicas. Habrá una nueva colaboración entre los ordenadores y los operadores jurídicos. Esto no significa, sin embargo, que sigamos trabajando como en épocas anteriores. La digitalización ya está transformando la composición del trabajo y el comportamiento de las profesiones jurídicas, ha alterado las rutinas y los procesos, y requiere nuevas formas de estructura organizativa en la prestación de servicios. En resumen, la Legal Tech y los demás impulsores de la transformación digital arrumbarán en menos de dos décadas, las profesiones jurídicas en su configuración tradicional.

			Los juristas necesitamos entender las tecnologías, metodologías y conceptos que subyacen a la digitalización, ya que la capacidad de aprovechar ésta será una ventaja competitiva que aumentará rápidamente. Debemos comprender sus beneficios y riesgos, y también tenemos que conocer cómo se pueden aplicar las diferentes tecnologías y herramientas para garantizar los mejores resultados de servicio con unos honorarios competitivos. No será suficiente que un profesional aprenda los conocimientos jurídicos en el futuro. Los abogados necesitamos desarrollar una nueva mentalidad y habilidades para asegurarnos que podemos prestar nuestros servicios de una manera eficiente, lo cual promueve por ejemplo el llamado Legal Design Thinking, una metodología que ayuda a los profesionales del Derecho a transformarse en la nueva era digital y que se examina en un capítulo independiente de este libro.

			Para estimular esta nueva mentalidad y destrezas, los operadores jurídicos precisamos al menos de una comprensión básica de la programación informática y de las técnicas y métodos subyacentes que se utilizan en las tecnologías en las que se apoya la transformación digital, y que naturalmente son examinadas en este libro. Debemos ser capaces de entender qué es el código informático, una blockchain o un smart contract por ejemplo y cómo encajan en el Derecho (3). Los juristas tenemos que conocer qué herramientas de Legal Tech existen en el mercado y en qué medida podemos utilizarlas en nuestro trabajo diario. Esto significa principalmente destacar que el trabajo jurídico no es monolítico. Es posible descomponer o desagregar el trabajo jurídico en varias tareas sin menoscabar la calidad. La Legal Tech trae una nueva actitud de trabajo que fomenta la descomposición de las tareas legales. Al realizar la transformación digital en nuestra organización o despacho, tenemos que discernir si cada tarea debe ser informatizada, estandarizada o automatizada y en qué medida, o si realmente necesita una solución artesanal.

			Además, gracias a la transformación digital y a la Legal Tech están surgiendo una serie de nuevas oportunidades y nuevas carreras para personas formadas en Derecho. Los servicios legales estandarizados e informatizados requieren de los llamados «ingenieros de conocimiento legal» para estructurar y modelizar materiales y procesos legales complejos. Estos profesionales están desarrollando normas y procedimientos legales para organizar y representar el conocimiento legal en los sistemas informáticos. Otras personas, bautizadas por Susskind (4) como «tecnólogos jurídicos», tienden un puente entre el Derecho y la tecnología. El tecnólogo jurídico está formado tanto en Derecho como en tecnología.

			Por último, y para asegurar que los profesionales jurídicos estén bien preparados para los desafíos impuestos por la Legal Tech y la transformación digital, la enseñanza del Derecho necesita modificar sus técnicas y planes de estudios. Muchas universidades y facultades de Derecho están mal pertrechadas para formar a sus estudiantes en Legal Tech, y en las aplicaciones y herramientas que ya están disponibles. Las facultades de Derecho tienen que revisar sus planes de estudio como parte de un enfoque interdisciplinario más amplio. Deberían, por ejemplo, introducir conferencias, cursos, seminarios, prácticas y talleres de Legal Tech que proporcionen los conocimientos teóricos y prácticos para los futuros trabajos descritos anteriormente. En particular, las universidades tienen que formar a los futuros juristas para que puedan prestar servicios jurídicos de manera más eficaz y eficiente en este contexto.

			Esperamos con estas páginas crear una imagen poliédrica del cambio que ya está en marcha en las profesiones jurídicas, así como brindar claves prácticas para afrontar con éxito la transformación digital y la implantación de aquellas herramientas de la Legal Tech que nos ayuden a ser más eficientes. Con estos cambios estaremos a la altura del resto de los sectores que ya han evolucionado. En este momento, y según indica el informe 2023 The Wolters Kluwer Future Ready Lawyer Report: Embracing innovation, adapting to change, que recoge la opinión de más de setecientos profesionales de despachos de abogados, asesorías jurídicas y empresas de Estados Unidos y de toda Europa, sólo un 46 % de los abogados cree que su organización está muy preparada para seguir el ritmo de los cambios en el mercado jurídico. Ahora bien, un 87 % destaca que la legaltech ya ha mejorado su trabajo diario. Y un 73 % de los abogados encuestados destacan que están planeando incorporar herramientas de IA generativa en el próximo año. 

			Concluyo agradeciendo al director del libro, el Prof. Dr. Jara, la amable invitación para prologar esta obra. Le deseo al libro, más allá de Argentina, una excelente acogida.

			Madrid-Londres.

			Moisés Barrio Andrés

			Letrado del Consejo de Estado, J.D., Ph.D., Árbitro y Abogado.

			Asesor de diversos Estados y de la Unión Europea  en materia de regulación digital.
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Presentación

			La literatura en materia de Legal Tech (en español, tecnología jurídica) alrededor del mundo, es vasta y se encuentra en constante desarrollo. Esta circunstancia responde a una gran razón: la transformación digital del ejercicio profesional en que se encuentran atravesando la abogacía y el sector legal.

			Alguno de los ejemplos más importantes de esto son las obras de Richard Susskind con Tomorrow’s Lawyers: An Introduction to Your Future  (y demás grandes obras de este autor); la de Markus Hartung, Micha-Manuel Bues y Gernot Halbleib con Legal Tech. How Technology is Changing the Legal World. A practitioner ‘s guide; o la de Moisés Barrio Andrés con Legal Tech. La transformación digital de la abogacía.

			Sin embargo, en nuestro país no existía una obra en donde el Legal Tech se tratará como el verdadero protagonista, y más aún de la manera en que nosotros lo proponemos en la presente obra. Observábamos como las temáticas se encontraban dispersas en varias o diferentes obras de derecho informático, indiferentemente si se hablaba de Legal Tech o no. 

			El Legal Tech, noción proveniente del inglés Legal Technology, hace referencia al uso de la tecnología y de softwares para ofrecer servicios jurídicos y que en la actualidad ha cambiado el paradigma tradicional del ejercicio profesional del abogado. 

			Es en este panorama, que esta obra pretende ser diferente a las demás. Por un lado, por cómo está concebida, en donde la misma, no puede (ni debe) tener la extensión de un tratado, pero que, al mismo tiempo, mostrará un desarrollo completo de los temas abordados. Por otro lado, los capítulos y sus temas, procuran ser lo último, la vanguardia en materia tecnología en el sector legal. 

			En definitiva, los lectores tienen en sus manos una obra que, por su enfoque, sus contenidos, puede ser de utilidad no solamente para conocer los fundamentos y desafíos que supone la disrupción del Legal Tech en el sector legal, sino también para tener los conocimientos y las herramientas prácticas necesarias para entender y contribuir a los cambios que se están produciendo y por supuesto los que puedan aparecer en el futuro.

			Sin más, invitamos a los lectores a que dejen de ser meros testigos de las transformaciones que están teniendo lugar en el sector legal y, en su lugar, se conviertan en protagonistas del cambio, la innovación, tecnología y transformación digital de la Abogacía.

			Buenos Aires, 

			MIGUEL LUIS JARA,

			https://linktr.ee/dmigueljara
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			CAPÍTULO 1

			
	Legal Tech. Innovación, tecnología y transformación digital de la Abogacía


			Por Miguel Luis Jara (1)

			Sumario: I. Introducción. II. Tecnología, Derecho & Abogacía. III. Innovación, disrupción & Legal Tech. IV. Derecho informático, informática jurídica & Legal Tech. V. Legal Tech. La transformación digital de la Abogacía. VI. Categorías y modalidades Legal Tech. VII. Conclusiones. El futuro de la Abogacía.

			I.	Introducción

			El primer capítulo de esta obra se centra específicamente en Legal Tech (2) (o Tecnología Legal) en donde se delimitará y precisará un concepto, además de determinar los alcances y las modalidades que está teniendo la transformación digital de la abogacía (3) en todo el mundo.

			Tal como se menciona en la introducción, la bibliografía en materia de Legal Tech en nuestro país resulta escasa, o más bien no termina de delimitar el campo con el Derecho Informático, la informática jurídica y otras materias relacionadas. En cambio, en el resto del mundo varios autores referentes en el ámbito del Derecho Informático notaban que aun cuando todo el mundo hablaba de Legal Tech, no existía una visión general y exhaustiva de la transformación digital en el ejercicio profesional. Así nace la propuesta superadora de esta obra, que aun cuando resultaría imposible cubrir todos los aspectos en un solo libro, apunta a las últimas y más novedosas implicaciones de la tecnología en el sector legal. Es así que la obra se centra en la vanguardia, la innovación y los últimos avances de la tecnología, así como en su irrupción en el sector legal. 

			Por lo tanto, este capítulo servirá como punto de partida para situar al lector en el centro de esta gran disrupción en el derecho, un real cambio.

			Trazada la distinción entre estos campos, Legal Tech es un nuevo paradigma que nos provee un nuevo arsenal de posibilidades y que nos permitirá ampliar las posibilidades en todas las áreas donde nos desarrollemos. Es en este contexto, que la formación y la capacitación en habilidades digitales y tecnológicas se han convertido en un requisito clave para los profesionales del derecho, como sostienen Reuter y Ring en su análisis de las competencias digitales en el sector legal (4).

			En cualquier caso, este cambio radical ha llevado a plantear un cambio en la prestación de servicios jurídicos clásicos y, por ende, el perfil clásico de los profesionales del derecho, que ha cambiado y que va a cambiar aún más. Los negocios jurídicos se han transformado digitalmente a tal grado, que cada vez son más complejos y competitivos, pues han aparecido servicios y proveedores alternativos que han hecho que las tradicionales estructuras, soportes, productos, honorarios y tarifas cambien, y con ello también las necesidades y las expectativas de los clientes.

			En similar sentido, varios autores nos invitan a repensar nuestra tradicional o clásica praxis abogadil, un claro ejemplo de ello, es el jurista estadounidense Richard Susskind que afirma que “… la profesión jurídica no ha sido rápida en adoptar los nuevos sistemas, pero cada vez le resulta más difícil evitar el maremoto tecnológico”, “… entonces podría ser ya el momento para que los abogados reconsideren algunas de sus prácticas de trabajo” (5).

			Personalmente como como abogado en el ejercicio de la profesión liberal y como docente universitario de grado y posgrado en varias provincias de nuestro país, fui testigo de los cambios más grandes y más radicales que sufrió la abogacía en los últimos años, y aunque como dice Alan Kay la mejor manera de predecir el futuro es inventarlo (6), los abogados actuales tendremos que trabajar para adaptar y adoptar nuestro ejercicio profesional a la transformación digital imperante ¿y qué es la transformación digital del ejercicio profesional? Solo basta con mirar el índice de esta obra para comprender la profundidad del cambio.

			II.	Tecnología, Derecho y Abogacía

			La mentada Cuarta Revolución Industrial (4RI) (7), la denominada Sociedad de la Información (SI) (8), y de todos los avances tecnológicos de los últimos tiempos, generaron un cambio de paradigma en todas las profesiones, incluyendo como no podía ser de otro modo a los profesionales del derecho.

			Antes de avanzar, se debe destacar la importancia de la tecnología en la obra, sin embargo, la veremos desde un marco más global en este capítulo, dejando para los siguientes capítulos profundizar en cada una de ellas, como por ejemplo, el tema del momento la IA.

			Así las cosas, las Tecnologías de Información y Comunicaciones (TIC) (9) ya se encuentran presentes en todos los ámbitos del derecho y en todas las ramas del derecho, entrelazándose y atravesándolo de punta a punta. Es así que la tecnología ofrece nuevas herramientas que han modificado la organización y los procesos de los pequeños, medianos y grandes estudios jurídicos a lo largo y ancho de nuestro país, en donde el ejercicio de la abogacía es actualmente y en mayor medida “digital”.

			Los abogados en nuestro país se encuentran con importantes desafíos ante la realidad de las tecnologías, ya sea que ejerzan de manera liberal la profesión, en una empresa o en el sector público, no hay lugar ajeno a esta. No es posible hacer un racconto exhaustivo de las cuestiones que se pueden identificar ante las nuevas circunstancias. Los ejemplos pueden multiplicarse y de hecho aparecerán otros —seguramente más complejos— los que se presentarán en el futuro (10).

			Pareciera que los profesionales del derecho de hoy en día se encuentran frente a un gran nuevo marco legislativo y reglamentario nacional:

			—	La Ley de firma digital 25.506 (cabe aclarar, con más de dos décadas desde su entrada en vigor) (11).

			—	La Ley de protección de datos personales 25.326 (con más de dos décadas desde su entrada en vigor) y su nuevo Proyecto.

			—	La Ley de defensa al consumidor 24.240.

			—	La Ley de regulación del teletrabajo 27.555.

			—	La normativa sobre telemedicina.

			—	La normativa sobre gobierno electrónico o e-government.

			—	Las Normas del Código Civil y Comercial de la Nación (CCyCN) (12) y sus normas complementarias en materia digital como por ejemplo el art. 286, el art. 288, comercio electrónico, domicilio electrónico (actualmente abrogado), etc.

			—	La regulación sobre el funcionamiento a distancia de órganos de gobierno de las personas jurídicas.

			—	La regulación de derecho internacional privado sobre la contratación electrónica y las cuestiones conexas, como por ejemplo el reconocimiento transfronterizo de la firma digital en el MERCOSUR (13).

			—	Los fallos judiciales sobre responsabilidad civil de plataformas y buscadores, y sobre el derecho al olvido.

			—	El marco de los Derechos Digitales (14).

			Es dable aclarar que en nuestro país existen muchas otras normas con intersecciones comunes con los derechos en los entornos digitales, la tecnología y que son de vital importancia para el sector legal.

			Haciendo un poco de historia (no tan lejana), la procuración, el ejercicio profesional y el proceso frente a la administración de justicia eran muy diferentes. Los expedientes se encontraban en formato papel, las presentaciones judiciales también se hacían en formato papel, las audiencias y actuaciones eran indefectiblemente presenciales, así como también la atención también presencial en las mesas de entradas y diversos actos procesales cuya forma de realización se mantuvo, con escasas variantes, por varias décadas.

			El académico Enrique Falcón ya afirmaba hace muchos años que la transformación del ejercicio profesional de la justicia en donde las administraciones de justicia comienzan a implementar, gradualmente o no, soluciones que involucran el uso de tecnología para el desarrollo de los actos integrantes de esas secuencias que conforman los procesos judiciales (15). Proféticamente este autor, nos hablaba de un cambio de paradigma en la justicia y uno de los cambios más radicales en este ámbito fue la transición de los formatos físicos a los digitales dando nacimiento a los expedientes digitales a lo largo y ancho de todo el país (16). 

			Así la ejecución de los actos procesales a través de este nuevo medio marcó un hito para el proceso, el génesis del derecho procesal electrónico. Y este es un claro ejemplo del cambio de paradigma que se da gracias a la tecnología, ya sea que hablemos del papel o del documento electrónico, ambos desarrollados con diferentes tipos de tecnologías.

			Por lo tanto, antes de avanzar en profundidad en el Legal Tech o la Tecnología Legal, surge la cuestión: ¿Qué es la tecnología? 

			La tecnología

			Etimológicamente, la palabra tecnología significa “el estudio de la técnica”. Proviene del griego tecnología, que se compone de téjne, que significa “técnica, arte, oficio”, y lógos, “estudio, tratado”. Para la RAE, por ejemplo, tecnología es el conjunto de teorías y de técnicas que permiten el aprovechamiento práctico del conocimiento científico. Conjunto de los instrumentos y procedimientos industriales de un determinado sector o producto (17).

			Castells (18) señala que, al final del siglo XX, vivimos un intervalo de la historia caracterizado por la transformación de la cultura material por obra de un nuevo paradigma tecnológico organizado en torno a las tecnologías de la información. Lo que caracteriza a la revolución tecnológica es la aplicación del conocimiento y de la información a aparatos de generación de conocimiento y procesamiento de la información/comunicación, en un círculo de retroalimentación acumulativo entre la innovación y sus usos.

			Las nuevas TIC, al transformar los procesos del procesamiento de la información, actúan en todos los dominios de la actividad humana y hacen posible establecer conexiones infinitas entre éstos, así como entre los elementos y agentes de tales actividades (19).

			Es importante aclarar que cuando hago mención o me refiero a tecnología, no utilizo el término “nuevas”, como nuevas tecnologías, porque es un hecho que estas ya dejaron de serlo. También es importante destacar que en muchos casos hablo de tecnologías disruptivas, que ya forman parte de nuestra realidad como, por ejemplo: la Inteligencia Artificial (IA), el Blockchain (cadena de bloques), el Internet de las Cosas (IOT), Big Data (macrodatos), Cloud Computing (computación en la nube), etc. son solo algunos casos de tecnologías que llegaron y que forman parte de la vida de las personas, de la sociedad y por consiguiente del sector legal. 

			La tecnología propone avances y el saber instituye el terreno conceptual para esa adecuación. Observa, cuestiona e indaga en torno a la funcionalidad tecnológica. Se realiza así un estudio crítico sobre la teoría de la información. Ello genera una nueva forma de entender los espacios de la tecnología y el conocimiento, bases epistemológicas y formas de comunicación necesarias, valiosas e inacabadas (20).

			Gracias a la tecnología surgen y surgirán nuevas oportunidades para los abogados que sean parte del ecosistema Legal Tech. Se trataría de profesionales del derecho que desarrollarán nuevas competencias, incumbencias y oportunidades en el mercado legal. Por ejemplo, Susskind los denominaba como “tecnólogos jurídicos”, que tenderán un puente entre el Derecho y la tecnología. El tecnólogo jurídico está formado tanto en Derecho como en tecnología (21).

			De lo anterior, se puede concluir que el significado que adquiere la tecnología hace referencia a las técnicas que se utilizan con el objetivo de resolver un problema particular, y es en ese sentido que el sector legal incorporaría a la tecnología desde dos lugares, para resolver sus problemas como por ejemplo con herramientas de ofimática que asistan en las labores diarias. Por otro lado, los problemas que surjan de las diferentes tecnologías, ya sea que hablemos de informática, Blockchain, IA, IOT, etc.

			III.	Innovación, disrupción & Legal Tech

			Las tecnologías son cada vez más más innovadoras porque son nuevas oportunidades para posicionarse en un sector legal, un mercado cada vez más competitivo y a su vez mucho más grande. Es así que las diferentes tecnologías irrumpieron de manera tan súbita que muchos abogados se encontraron con un panorama que jamás pensaron cuando estudiaron por primera vez la carrera de abogacía. 

			Así, aparecen dos conceptos importantísimos para el Legal Tech, no solo para adornar con conceptos novedosos o llamativos para el mercado, sino con un potencial real y enorme: la innovación y la disrupción.

			Por un lado, se encuentra la innovación, una de las principales características que hace que la Legal Tech sea tan novedosa. La innovación es acción y efecto de innovar. Innovar es mudar o alterar algo, introduciendo novedades (22). La innovación implica en el sector legal una nueva fuente recursos, herramientas y de posibilidades valiosas en un sector legal cada vez más competitivo. 

			El verbo innovar fue incorporado por Clayton M. Christensen en su artículo Disruptive Technologies: Catching the Wave, escrito en conjunto con Joseph Bower. (23). Clayton planteó esta teoría de una manera más amplia y la nombró “innovación disruptiva” en su libro The Innovators Dilema: When New Technologies Cause Great Firms to Fail (24). 

			En 2015 Erik Chin en su artículo denominado “Aplicando las teorías de Clayton y Christensen sobre Big Law y New Law”, relata la evolución del sector de servicios legales a través de la innovación disruptiva, teoría que fue desarrollada por Clayton Christensen. Además, señala que una de las primeras innovaciones disruptivas en la oferta de servicios legales tuvo lugar en el siglo pasado a través del modelo de negocio de firmas de abogados, y que, en la actualidad nos encontramos en una siguiente disrupción basada en la innovación de servicios digitales, mejora en el acceso a la justicia, tecnología, delivery y transferencia del conocimiento (25).

			Por el otro lado, está la palabra disrupción, en latín disruptio en francés “disruptif” y en inglés “disruptive”, la cual se refiere simplemente a la rotura o la interrupción brusca, tal como lo hicieron las tecnologías, por eso no hablo de nuevas tecnologías, porque en la 4RI ya se habla de tecnologías disruptivas. La palabra disruptivo para la RAE significa ruptura o interrupción brusca (26). La disrupción de las nuevas tecnologías hace que seamos testigos de los cambios más radicales en el ejercicio profesional y el mercado legal actual, allí está por lo tanto la ruptura de status quo.

			La transformación digital viene de la mano con la innovación. Como la ley de difusión de la innovación (27), vemos claramente como los abogados somos en muchos casos los últimos en adoptar una innovación. Un claro ejemplo lo encontramos con la adopción por parte de los abogados de la LFD y la utilización de la firma digital (y que sigue sin ser adoptada). Esta salió en el 2001, y prolegómenos por medio, comenzó a ser adoptada, por lo menos en la Pcia. de Bs. As. casi 20 años después.

			En 2010 Susskind, mencionaba que se hace cada vez más difícil ignorar el hecho de que la tecnología ha generado un impulso significativo para el cambio en el sector legal. Sin embargo, ni la tecnología ni la transformación digital han sido temas dominantes en el mercado legal durante la última década. Este autor también señalaría que el reto es innovar, practicar el Derecho de una manera que no hubiéramos podido hacerlo en el pasado. Al tiempo, sin embargo, muchas de estas tecnologías innovadoras son disruptivas. (…) Y así será en el Derecho. Estas tecnologías penetrantes, con capacidad de crecimiento exponencial e innovadoras vendrán a alterar y transformar radicalmente la forma en que los abogados y los tribunales operen (28).

			Antes de avanzar, hay que hacer un par de diferenciaciones para que nos quede claro de qué hablamos cuando hablamos de Legal Tech.

			IV.	Derecho informático, Informática jurídica  & Legal Tech

			El Derecho Informático

			El Derecho Informático, Derecho de las Nuevas Tecnologías o cualquiera sea el nombre con el que lo conozcamos (29), ya sea que lo consideremos como una materia del derecho o como un conjunto de principios y normas se encarga además del estudio de las transformaciones del derecho como consecuencia del uso de la informática y de la tecnología. Además, es importante destacar que la Legaltech, se encuentra dentro del Derecho Informático, y que no es sinónimo de este último, pero analicemos más en profundidad esta idea. 

			El Derecho Informático se encuentra entrelazado y atravesando en distintas disciplinas dentro del Derecho actual. Esta circunstancia, hace que muchos se pregunten si estamos ante una nueva rama del derecho o si, por el contrario, se trata de un sector de normas dispersas pertenecientes a diferentes ramas. No entraré en ese debate, pero la importancia del Derecho Informático en el Derecho es innegable tanto como la informática para la sociedad actual. 

			La informática en el mundo jurídico se comenzó a hablar en los años en que nace la cibernética de Norbert Wiener; es decir, 1948. Las referencias que en tal obra se dieron influyeron probablemente en un artículo publicado un año después por Lee Loevinger (30). 

			En el año 2012, los juristas Altmark y Molina Quiroga en el Tratado de derecho informático conceptualizaban al Derecho Informático de la siguiente manera: “Podemos sostener entonces que el derecho informático es el conjunto de normas, principios e instituciones que regulan las relaciones jurídicas emergentes de la actividad informática” (31).

			También había precisado Fernández Delpech un concepto de Derecho Informático: “El conjunto de principios y normas que regulan los efectos jurídicos nacidos de la interrelación entre el derecho y la informática. La informática es una ciencia que estudia métodos, proceso y técnicas, con el fin de almacenar, procesar y transmitir informaciones y datos en formato digital” (32).

			La consideración de la existencia de un Derecho Informático, surge a raíz de la explosión tecnológica y una serie de modificaciones sociales y particulares a una velocidad desconocida que se operan en el mundo y naturalmente al mundo jurídico (33). 

			Opinamos que el Derecho Informático se va a encargar del estudio del conjunto de normas, principios e instituciones del derecho y la informática, así como también de la tecnología. 

			Ya sea que consideremos que se configure como una rama específica del derecho, el derecho informático claramente aborda cuestiones legales inherentes al uso de la tecnología, de allí su relación con el Legal Tech. 

			Hecha esta distinción podemos ver que la Legal Tech se encuentra dentro del ámbito de Derecho Informático, aunque tengan intersecciones comunes. A diferencia de la Legal Tech, el Derecho Informático se enfoca en establecer y clarificar normas legales, ofreciendo un marco jurídico que rige la intersección entre el derecho, la informática y la tecnología.

			La Legal Tech se centra en la utilización de las diferentes tecnologías para mejorar la prestación de servicios legales. Su objetivo primordial radica en la eficiencia, accesibilidad y modernización de los procesos legales, la transformación digital. Dentro de sus áreas de aplicación se incluyen temáticas más innovadoras como las que vemos en los diferentes capítulos de la obra.

			Informática jurídica

			Ahora solo resta ver de qué se trata la informática jurídica y si esta última tiene intersecciones en común con el Legal Tech.

			La informática jurídica es una disciplina bifronte en la que se entrecruzan una metodología tecnológica con sus posibilidades y modalidades de aplicación. La informática jurídica estudia el tratamiento automatizado de: las fuentes del conocimiento jurídico a través de los sistemas de documentación legislativa, jurisprudencial y doctrinal (informática jurídica documental); las fuentes de producción jurídica, a través de la elaboración informática de los factores lógico-formales que concurren en proceso legislativo y en la decisión judicial (informática jurídica decisional); y los procesos de organización de la infraestructura o medios instrumentales con los que se gestiona el Derecho (informática jurídica de gestión) (34).

			También Téllez Váldez nos da un concepto de informática jurídica: “la técnica interdisciplinaria que tiene por objeto el estudio e investigación de los conocimientos de la informática general, aplicables a la recuperación de información jurídica, así como a la elaboración y aprovechamiento de los instrumentos de análisis y tratamiento de información jurídica necesarios para lograr dicha recuperación” (35).

			Para Aznit la informática jurídica es la ciencia que estudia la utilización de los recursos informáticos (hardware y software) para la mejora de los procesos (análisis, investigación y gestión) en el ámbito jurídico (36).

			Ellas pueden clasificarse en tres subespecies de la informática jurídica: la documental, la de gestión y la decisoria. En este aspecto, conviene dejar a salvo la relatividad de esta distinción; en primer lugar, porque toda clasificación tiene el valor que le asignemos en función de su utilidad teórica (que depende, a su vez, de la finalidad práctica que se persiga); pero también porque, como veremos, aquellas subespecies integran un continuo en el que es difícil trazar límites precisos (37). 

			Se logran ver entonces puntos en común con el Legal Tech, pero también es clara la diferencia si lo miramos más de cerca. La informática jurídica y el Legal Tech comparten la utilización de recursos para la mejora de sus materias (Y ahí está la principal diferencia). El Legal Tech busca el perfeccionamiento de los servicios legales a través de la utilización de la tecnología. La informática jurídica hace lo suyo en los procesos de análisis, investigación y gestión buscando también mejorar la eficiencia, precisión y accesibilidad en la gestión de información legal y en la prestación de servicios jurídicos.

			En conclusión, hacer uso de la tecnología para perfeccionar la prestación del sector legal, promoviendo la innovación y la transformación digital, hace que no quede ninguna duda de estar en presencia de la Legal Tech.

			V.	Legal Tech. La transformación Digital

			Legal Tech: ¿Realmente es algo nuevo? 

			¿Por qué Legal Tech se ha vuelto tan prominente a nivel mundial de repente? ¿Por qué todos hablan de ello hoy, cuando en 2014 e incluso  en 2015 aún era un término relativamente desconocido? Con esta serie de preguntas arrancaba hace muchos años el primer capítulo de uno de los libros pioneros en materia en donde Markus Hartung encauso teóricamente y doctrinalmente el Legal Tech (38). Responder estas preguntas hoy en día resulta fácil, pero hace casi diez años resultaba más que difícil. 

			El tema de la tecnología en el ámbito legal no es nuevo sin embargo hubo un quiebre. El mismo se produce con la transformación digital de la abogacía, entendiendo a este como al proceso integral y multifacético que implica la adopción e implementación de las tecnologías y la digitalización en el ejercicio profesional.

			Esta transformación significó la adopción de la digitalización en todos los ámbitos de la abogacía, sin embargo, esto no sucedió de la noche a la mañana. Haciendo un poco de historia, en 1979 nació la Legal Tech, cuando la empresa LexisNexis (39) introdujo UBIQ, un sistema que conectado por medio de automarcado telefónico logra tener conexión con bases de datos jurídicas y jurisprudencia de bibliotecas de Estados Unidos. Acababa de nacer la Legaltech o tecnología legal (40). 

			Se ha enfatizado que no existe consenso respecto de un concepto que sea uniforme en esta materia ni tampoco contamos con una vasta literatura tal como si lo tienen otras áreas del Derecho (41). 

			También no olvidemos la clásica confusión entre Legal Tech y Law Tech. El término se usa para denominar conceptos muy distintos, para los que, además, Legal Tech no es la única denominación utilizada alrededor del mundo. The Law Society, por ejemplo, ha optado por utilizar el término Law Tech (nótese que separa los dos vocablos) en lugar de Legal Tech, que lo define como a las “tecnologías que sirven para apoyar, complementar o sustituir formas tradicionales de prestar servicios jurídicos o de mejorar la forma de funcionar de los sistemas de Justicia”. Por su parte, la American Bar Association (ABA), ha escogido el término Legal Technology con el que define las herramientas tecnológicas que permiten a los abogados mejorar su ejercicio, superando obstáculos e identificando nuevas oportunidades (42). 

			Law Tech es un término más novedoso y que se ha acuñado recientemente con el auge de la inteligencia artificial. Este término sirve para denominar a aquellas herramientas que ya no solo facilitan la función del jurista, sino que la sustituyen” (43).

			Con respecto a esto, el “(…) universo Legaltech ha crecido tanto y se ha vuelto tan extenso, que han aparecido conceptos rivales (Law tech) y la definición de lo que significa o no Legaltech se ha ido ensanchando o estrechando en función del caso y el contexto” (44).

			Definición de Legal Tech

			Definir Legal Tech es sin duda un gran desafío, tal es así que por ejemplo el diccionario de la RAE todavía no se expide en este anglicismo, a diferencia de como lo hizo con tantas palabras derivadas de la lengua inglesa. 

			Etimológicamente Legal Tech, tal como ya mencionamos tiene raigambre en la palabra anglosajona Legal Technology y esta fue, sin dudas, la primera en referirse a la tecnología legal. En ese sentido, el derecho anglosajón, fue el primero en hablar de tecnología legal entendiéndose como al uso de tecnología en el sector legal para proporcionar servicios legales. Sentado ello, observamos que “Legal tech” es un acrónimo conformado por la combinación de “Legal” (que se escribe de idéntica manera en español como en inglés) y “Tech” (acrónimo del inglés technology o en español tecnología). 

			Esto es más que nada el enfoque anglosajón que se le da a la palabra Legal Tech, y los alcances que tiene difieren de diferentes maneras alrededor del mundo. Susskind “asocia Legal Tech con tecnologías de back office como los sistemas de contabilidad, y menos con nuevas tecnologías (tipo inteligencia artificial) relacionadas con los abogados, los tribunales en línea y demás” (45).

			En la República Argentina aún no hay consenso entre la doctrina sobre cómo debe definir la Legal Techo los alcances que tiene esta última. Términos como Law Tech también son asociados y no se sabe si están incluidos o delimitados dentro de este ámbito. Parece no ser solo un problema de la Argentina ya que en el resto del mundo sucede lo mismo, por ejemplo, en España el autor Oliva León aclara que el término “Legaltech” se asocia con el uso de la tecnología en el ámbito del Derecho. Por ello, aunque, desde una perspectiva estricta, suela vincularse a la prestación de servicios legales, también entendemos que incluye, desde una perspectiva amplia, la utilización de la tecnología en los procesos relativos a aplicación del Derecho o, si se quiere, a la Administración de Justicia (46).

			Como dato interesante, en nuestro país existen ofertas académicas, doctrina e incluso docentes, comunicadores e influencers que hacen uso y abuso de la palabra Legal Tech, sin embargo, son simplemente temas del área del Derecho Informático lo cual puede verse más atractivo y novedoso, pero totalmente impreciso. 

			Para el jurista alemán Micha Bues Legal Tech, es una combinación de los términos “servicios legales” y “tecnología”, representado como “Legal Tech”. En septiembre de 2015, Bues fue uno de los primeros en definir el término de manera más precisa de la siguiente manera: “Legal Tech describe el uso de tecnologías digitales modernas asistidas por computadora para automatizar, simplificar y, con suerte, mejorar el proceso de búsqueda, aplicación, acceso y gestión de la justicia a través de la innovación”. Existen otras definiciones más amplias y más estrechas. En el sentido más amplio, simplemente se trata de la aplicación de tecnología de software en la profesión legal, pero esta definición no nos lleva más lejos (47).

			Legal Tech también ha sido agudamente conceptualizada en estos términos por Barrio Andrés de la siguiente manera: son soluciones tecnológicas y de software que, en aras a conseguir una mayor competitividad y una mejora de la productividad, ayudan a los operadores jurídicos a racionalizar y mejorar la prestación de los servicios jurídicos. Esa vocación de practicidad es lo que aporta un valor inmediato a su adopción por parte de los profesionales del Derecho, puesto que su utilización facilita, apoya e incluso sustituye en ciertos casos la ejecución de tareas jurídicas concretas, a menudo, las más rutinarias, lo que permite al profesional ahorrar tiempo y dedicarlo a otras actividades de mayor valor añadido (48).

			Olmedo menciona que: aparecen definiciones más amplias y otras más acotadas. En sentido más amplio, refiere la aplicación de la tecnología a la profesión jurídica. En sentido estricto, es una tecnología (plataforma, dispositivo, software) utilizada para ofrecer o prestar servicios jurídicos (49).

			La tecnología legal aprovecha tecnologías, como el aprendizaje automático, la inteligencia artificial y la búsqueda, para limpiar, estructurar y analizar datos sin procesar de expedientes y otros documentos legales” (Boland, 2021) (50).

			“Legal Tech”, también llamada Legal Technology, Law Tech, LegalIT o Legal Informatics, es un término que hace alusión en términos generales a la implementación de tecnología y software innovadores para racionalizar y mejorar los servicios jurídicos. Las empresas Legal Tech son usualmente startups creadas con la finalidad específica de propiciar disrupciones en la práctica de las profesiones jurídicas (tradicionalmente pocas amigas de los cambios) (51).

			Para el sitio español Legaltechies, la palabra Legaltech se refiere a la utilización de tecnología en servicios legales para crear: Software o servicios online que reducen o eliminan la necesidad de acudir al sector jurídico en su modalidad más tradicional; Software o servicios online que aceleran los trámites y la gestión de tareas de los propios abogados, reduciendo el coste y el tiempo que un profesional debe invertir en muchas de sus tareas; software o servicios online que simplifican y modifican la forma de contactar entre los profesionales del sector legal y potenciales clientes (52).

			Se refiere al uso de la tecnología, especialmente la inteligencia artificial, el aprendizaje automático y otras herramientas digitales, para transformar y mejorar la prestación de servicios legales y el funcionamiento del sector jurídico en general (53).

			El enfoque del Legal Tech en el derecho anglosajón abarca una amplia gama de aplicaciones y soluciones tecnológicas utilizadas en el ámbito legal. Esto incluye la gestión de casos, la automatización de procesos legales, la redacción de contratos, el análisis de datos legales, la resolución de disputas en línea, la seguridad de la información y la protección de datos, entre otros (54).

			En sentido más amplio, refiere la aplicación de la tecnología en el ejercicio profesional. En sentido estricto, puede ser la implementación de la tecnología utilizada para ofrecer o prestar servicios legales.

			De lo que puedo deducir de todas estas definiciones de Legal Tech, engloba una serie de diversas posibilidades siempre innovadoras, como el desarrollo de software o herramientas para hacer más eficiente la gestión administrativa, estudios jurídicos o startups, software o servicios en línea para los abogados siempre que los ayuden a mejorar el ejercicio profesional.

			Llegado a este punto, Legal Tech es la utilización de la tecnología para mejorar la prestación de servicios en el sector legal. Proporcionar soluciones innovadoras en el sector legal y transformar digitalmente nuestro ejercicio profesional.

			VI.	Categorías y modalidades Legal Tech

			En el año 2016 publicado por The Boston Consulting Group y la Universidad alemana Bucerius Law School desarrollaron un documento denominado “How Legal Technology Will Change The Business of Law”. El documento divide las soluciones tecnológicas en tres categorías y explora el impacto del Legaltech en los mercados (independiente de su forma de organización) (55).

			La primera categoría se llama “Enabler Technologies” o tecnologías habilitadoras, que se centran en facilitar el proceso de digitalización en el ámbito legal. Estas soluciones tecnológicas están destinadas al procesamiento de datos o información jurídica, como herramientas de almacenamiento en la nube y ciberseguridad. 

			La segunda categoría se denomina “support-process solutions” o soluciones de procesos de soporte, y busca hacer más eficiente el trabajo interno de los estudios jurídicos. Esta categoría abarca las tareas administrativas y de gestión interna de las empresas de servicios legales, como la gestión de relaciones con los clientes, facturación, cobranza, finanzas y recursos humanos. El objetivo es utilizar la tecnología para mejorar la eficiencia en estas áreas y permitir un mejor análisis y procesamiento de los datos del negocio. 

			La tercera categoría se llama “substantive law solutions” o soluciones del derecho sustantivo, y se refiere a herramientas que apoyan o incluso reemplazan a los abogados en tareas centrales de transacciones o litigios. Esto incluye plataformas que ofrecen servicios legales estandarizados, asistencia en tareas legales menos calificadas como redacción de cartas y cómputo de plazos, y herramientas más avanzadas que analizan datos de resoluciones judiciales para realizar análisis predictivos de futuras sentencias (56).

			Para Barrio Andrés, dentro de la clasificación que se identifica en tecnologías del Legal Tech, es posible identificar: 1. el grupo de las soluciones que permiten hacer uso de recursos en la nube y de ciberseguridad con acceso remoto a información jurídica, llamadas tecnologías facilitadores o enabler technologies, 2. donde se consideran las herramientas que sirven de soporte o apoyo en tareas administrativas y de relación con el cliente. Los sistemas de documentación y/o back-office se reconocen en este grupo; 3. ya mucho más robusto y que puede llegar a contribuir en el asesoramiento jurídico específico y donde algunas de las tareas es posible sustituir.

			Este autor señala con brillantez: “esperamos con estas líneas crear una imagen poliédrica del cambio que ya está en marcha en las profesiones jurídicas, así como brindar claves prácticas para afrontar con éxito la transformación digital y la implantación de aquellas herramientas de la Legaltech que nos ayuden a ser más eficientes” (57). Y compartiendo esa visión es que afirmamos que la implementación de la tecnología al servicio legal es para nosotros la adopción de las herramientas tecnológicas, ya sean disruptivas o no que perfeccionaron la prestación de los servicios legales.

			Legal Tech representa claramente una perspectiva transformadora para el mercado legal en nuestro país, al utilizar la tecnología para mejorar la prestación de servicios jurídicos y asistir exponencialmente al ejercicio profesional. Este enfoque no solo se centra en la eficiencia, sino también en la redefinición de los métodos tradicionales. En el contexto argentino, se han identificado diversas herramientas de Legal Tech disponibles en el mercado, las cuales pueden aplicarse a los servicios legales independientemente de la estructura del negocio. La elección de estas herramientas dependerá del modelo de negocio y de los aspectos que se pretenden mejorar. Un claro ejemplo es la implementación de la IAG en las diferentes labores del abogado, que van desde la simple redacción forense, hasta la creación de una estrategia de marketing jurídico para el estudio jurídico. 

			Es así que, en el cruce entre el derecho y la tecnología, nos encontramos con tecnologías disruptivas o por lo menos novedosas que generan cambios significativos en el ejercicio profesional y que generan nuevos horizontes para las incumbencias profesionales. 

			El jurista español Moisés Barrio concluye que el desarrollo de aplicaciones, en paralelo con el crecimiento de empresas del sector Legal Tech que hacen uso de la tecnología legal, ha permitido la identificación de siete modalidades de ellas, recopiladas y que son clasificadas de la siguiente manera:

			Productos de asesoramiento legal automatizado para los ciudadanos (automated legal advice products): Se relaciona con el uso de sistemas capaces de asesorar a clientes, obtener información legal y tramitar reclamaciones en procesos judiciales y/o trámites administrativos.

			Marketplace o plataformas de encuentro entre clientes y abogados: Los medios electrónicos traen consigo una serie de oportunidades de mercantilización de productos y servicios que pueden hacer que los clientes encuentren el personal idóneo y adecuado para su caso. Van más allá y es proporcionar alternativas ante la deficiencia de respuesta de los sistemas automatizados. Adicionalmente, se implementan las políticas de opinión, recomendación con el fin de promocionar su atención y obtener reputación.

			Automatización documental: Diligenciamiento de formularios en línea cuyo fin está orientado a la generación de documentos tipo borrador con la información suministrada por el cliente.

			Herramientas de e-discovery y revisión de documentos: El uso de palabras claves hace de este tipo de herramientas los auxiliares perfectos para la búsqueda en grandes volúmenes de datos o documentos. Puede relacionarse con los usos de la Big Data en el campo del derecho, apareciendo hacia el año 2000.

			Análisis predictivo de casos: La capacidad de obtener patrones y tendencias por medio del uso de técnicas de análisis sobre los casos ya sentenciados, es la habilidad de esta modalidad. Poder acercarse a un posible fallo futuro y sus riesgos, hace que las expectativas de los juristas puedan tener mucha más efectividad, sin dejar de cuestionar y recuperar las variables que servirán de insumo al proceso decisional.

			Plataformas e-Learning: El cambio en los métodos tradicionales de enseñanza hace de la educación e-Learning una nueva alternativa en la formación de abogados y la manera de transmitir el conocimiento. Entonces, se han generado propios espacios de aprendizaje desde la academia como los despachos judiciales.

			Herramienta EasyIuris: Asistencia jurídica mayoritariamente virtual. Gracias a este concepto pueden ser más eficientes en la prestación de los servicios legales (58).

			Para cerrar el concepto, Quadri a la hora de referirse a Legal Tech en la justicia afirma que las administraciones de justicia prestan un servicio y es un servicio vinculado con lo legal. Por ende, para el autor es claro que el uso de tecnología para optimizarlo ingresa dentro del concepto dado de Legal Tech.

			Además, agrega que, mirándolo desde el punto de vista de la actividad de los abogados, si pensamos a la Legal Tech deberíamos incluir dentro de su panorama a los usos tecnológicos a los fines procesales porque —como lo sabemos— una buena parte de la actividad profesional de quienes ejercen la abogacía, en algún momento, pasa por allí (59).

			VII.	Conclusiones

			La tecnología es parte de la vida de los juristas del siglo XXI y los beneficios que esta trajo consigo son innegables. Puede que los abogados estemos frente a una suerte de principio de prioridad, y como vimos a lo largo de este capítulo, llevan a decir que “primero en el sector Legal Tech, mejor en el Derecho” (60) (y la innovación tiene mucho que decir al respecto).

			El Legal Tech resulta tan importante hoy en día por la capacidad que tuvo, tiene y tendrá de transformar digitalmente el sector legal. Por un lado, ayuda a los abogados a acceder a mercados en donde no tenían oportunidad alguna de llegar, hace que los servicios legales sean más eficientes, menos costosos y muchos más rápidos. Un nuevo mundo de posibilidades y oportunidades para abogados, nuevas incumbencias dentro del amplio espectro que tenemos los abogados reservados al título. ¿No acaso lo que siempre soñamos lograr los abogados en cualquier momento y lugar?

			Sin embargo, mucho del Legal Tech no es visto de manera positiva por todos los abogados y por todos los profesionales del derecho. El Derecho y la Abogacía han cambiado tanto durante los últimos años, que la transformación digital puede representar una amenaza para la concepción tradicional del abogado (y su zona de confort analógica y papelizada). Por lo que esperamos, a través de esta obra, motivar a dar el salto, que vale decir no es al vacío, ayudar a construir la escena del Legal Tech y desterrar ese sentimiento de que cada vez es más difícil ejercer.

			“Necesitamos, como abogados, tener una mentalidad abierta, escuchar y pensar las propuestas de los constantes cambios en la evolución tecnológica sin precedente en la que nuestras máquinas pueden hacer realmente casi de todo y, en ello, cada vez son más capaces” (61). Decía Susskind

			¿Qué pasa con el Legal Tech en Argentina? No podemos predecir lo que nos espera en el futuro a la abogacía en nuestro país, sin embargo, con el Legal Tech y la transformación digital de la abogacía, estaremos más preparados y elevando los estándares de la profesión. Susskind para cerrar su obra afamada “El abogado del mañana” dice lo siguiente: En verdad, estás por tu cuenta. Te insto a forjar nuevos caminos para el derecho, nuestra institución social más importante (62). Humildemente debo disentir solo en una parte, ya que no estás por tu cuenta, tenemos colegios, barras y asociaciones de abogados que nos ayudan a transitar estos nuevos caminos del derecho (ya sean físicos o digitales), sin dudas nuestra institución social más importante. 

			En conclusión y para ir finalizando, recomendamos con vehemencia la lectura del Epílogo de esta obra, realizado por Markus Hartung, un referente internacional del Legal Tech, que nos da una visión del futuro del Legal Tech y la transformación digital de la abogacía. 
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			CAPÍTULO 2
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			I.	Preliminar

			En este capítulo de la obra intentaremos abordar lo referente a los recursos inhumanos que podemos incorporar a nuestra práctica diaria.

			Por un lado, el software que no hace más que mejorar nuestro contenido portable (no siempre), que nos ayuda a seguir trabajando incluso cuando no nos encontramos frente a nuestro equipo de trabajo madre.

			Y por el otro lado, el hardware que hace a nuestro espacio de trabajo y la posibilidad de hacernos de dispositivo, más rápidos, más o menos, y hasta incluso por qué no más ergonómicos para trabajar.

			En todo esto, no podemos decir que la pandemia no ha hecho lo suyo. El desafío y evolución comparativa en el ranking de empresas que antes brindaban servicios solo por sobre aquellas que otorgan productos. Cabe mencionar el crecimiento exponencial de empresas tales como OpenAI, Google, Microsoft, Facebook, entre otras, versus empresas como Coca Cola, Ford, y otras similares.

			Hoy la industria de los servicios como la de los productos encuentran comunión, estando obligada a dar, como es la venta y formación de experiencias relacionadas con sus marcas, pero esto no es nada comparado con lo que ya se avizora, como la carrera de la información, para la ejecución de tareas mucho más productivas o meramente más veloces

			En los estudios jurídicos, la tecnología y la competencia tecnológica sigue siendo el eje de la transformación, pero esta vez imposible de ser combatida, ya que quien en esta descanse no tendrá excusas, o capacidad para refunfuñar por la falta de skills para su uso e implementación.

			El juego en el aprendizaje, la adaptabilidad a procesos del estudio jurídico, y la ventaja en la cobranza, es algo que muchas profesiones comprenden, lo mismo sucede en aquellos que trafican conocimiento, donde los derechos de autor no valen lo que deberían valer, es lo que hoy en cierto punto sucede cuando colocamos conocimiento en la licuadora de IA.

			Si bien puede sonar muy crudo y duro, es esto lo que sucede, la carrera entre lo free, lo premium y lo freemium.

			Vayamos a un simple ejemplo, si un pariente de su familia estuviese mal y bajo una intervención de urgencia en un hospital; hasta ahora será esperar la reunión en plenario del cuerpo médico del mismo para analizar la carpeta de cuál podría ser el diagnóstico del paciente y luego su tratamiento, contando esto que puede suceder en días o semanas. 

			Ahora bien, supongamos que uno de los nuevos médicos, decidiera crear un propio Chat de IA, en el que de manera controlada cargase una enciclopedia médica o incluso los resultados del propio hospital con patologías similares históricas, chat obviamente controlado en su uso, no de manera libre sino de usuarios especializados, podríamos tener en solo cuestión de minutos los resultados deseados para tomar el curso de diagnóstico y tratamiento deseado.

			Y este es un simple ejemplo, porque ya es sabido que colegas usan chats con baremos para lesiones en el fuero civil y/o laboral, logrando resultados sin error a los dictámenes que pudieran entregar médicos especializados.

			Y claro está dependiendo si luego pretenden automatizar el formato de entrega del resultado u output, será solo parte del ámbito de la programación.

			II.	¿En qué etapa de la tecnología se encuentra el derecho? Tradición, innovación, ética  y educación continuada. Bucle

			El sector legal no ha sido inmune a la necesidad de adaptarse y eventualmente escanearse para saber en qué momento actualmente se encuentra.

			Es así que elementos tradicionales de persuasión, como los grandes estudios jurídicos, los títulos académicos enmarcados en las paredes y la vestimenta formal, han tenido que reinventarse, validarse y adquirir nuevas competencias, incluyendo el uso de publicidad y la actividad en redes sociales para captar clientes.

			El ejercicio de la abogacía ya sea desde una perspectiva artesanal o corporativa, siempre ha estado vinculado al conocimiento profundo de las reglas procesales, la capacidad de influir (lobby) y la claridad en la comunicación con los clientes sobre las posibilidades y tiempos de entrega, todo ello para que el cliente o las organizaciones sepan contar los procesos como lo son, un mero factor económico. Mención que no es solo dura en su análisis, sino que hasta me atrevo decir es la pastilla del dolor muy usada en el fuero de familia cuando se pretende tornar al proceso en una novela de amor y desamor.

			No obstante, aunque estas competencias siguen siendo un factor diferencial entre los profesionales del derecho, ya no es posible ignorar la necesidad de contar con habilidades tecnológicas y un equipamiento adecuado para cumplir con las demandas del mercado jurídico. Estos aspectos ya no pueden ser postergados bajo el pretexto de costos no planificados.

			Es fundamental entender que la inversión en tecnología tiende a tener un comportamiento cíclico, mientras que la inversión en capital humano es exponencial o, al menos, sostenida a largo plazo. Mantener un equilibrio entre la tradición, la innovación, la ética y la educación continua es esencial para un ejercicio profesional exitoso.

			Y no son meras palabras, ya que la tradición es prueba validada por los años y resultados de lo que alguna vez fue innovación, la que a veces con innovaciones contrarias a la tradición no hacen más que perdurar unos años y se vuelven a despolvar los éxitos de la tradición.

			Esto es algo que se ve de manera muy clara en la arquitectura, donde en ocasiones se han estudiado nuevas escuelas de la arquitectura que pretenden innovar con la eliminación de aleros en las ventanas, con casas de cortes 100% rectos, para luego de unos años analizar y revisar que la cantidad de filtraciones o marcas en su estructura ameritan el mantenimiento continuo, en comparación con aleros de tejas en donde con el solo cambio de una teja fisurada, el arreglo es total.

			Este es un ejemplo claro y práctico de que la tradición no es sinónimo de anquilosamiento, sino por el contrario, es innovación validada.

			El juego que se propone basado en la innovación como característica propia del cambio, la tradición como validador de esa innovación a lo largo del tiempo, el debido control de la ética que también por supuesto controla el comportamiento bajo los límites morales legislativos y conductuales de cada época, siempre alimentada por la educación continuada como parte de aquella validación necesaria, que tanto el nivel académico acompaña a esos transformadores como asimismo a quienes pujan por mantener el status quo. Todo esto conforma un bucle continuado que históricamente puede verse en pocos años, o bien, en otros casos puede verse por siglos, que sólo validarán las innovaciones intentadas o las tradiciones mantenidas por haber resistido con templanza los factores de sus tiempos.

			
III.	Competencia, Compretencia (SIC) y Recursos Inhumanos (RRII), Hardware, software y periféricos por pc, workgroup.  Ser un Abogado on the road


			La competencia en el ejercicio del derecho ha sido históricamente asociada con el dominio de las leyes, los procedimientos y las normativas que rigen una sociedad. Sin embargo, en el contexto actual, ser competente en el ámbito legal implica mucho más que la simple acumulación de conocimientos teóricos. El abogado de hoy debe combinar habilidades técnicas, interpersonales, éticas y tecnológicas para poder navegar con éxito en un entorno cada vez más complejo y en constante evolución, a la que hoy en día se le adiciona la necesidad de saber manejar datos, inteligencia artificial, y en algunos casos hasta programación.

			El primer pilar de la competencia legal sigue siendo, sin duda alguna, un conocimiento jurídico sólido. El abogado debe ser un experto en la legislación, conocer a fondo los procedimientos y estar familiarizado con la doctrina aplicable en cada jurisdicción, en la que decida actuar. Este conocimiento se complementa con la capacidad de mantenerse actualizado con los cambios legislativos y hasta criterios por juzgados, que ocurren a un ritmo vertiginoso, y con la habilidad de interpretar las decisiones judiciales y doctrinas relevantes. Un profesional que no se mantiene al día corre el riesgo de ofrecer un servicio obsoleto o ineficaz.

			Sin embargo, este conocimiento teórico no es suficiente por sí solo. El derecho se basa en gran medida en la habilidad analítica del abogado, quien debe ser capaz de desmenuzar situaciones complejas, comprender los hechos y evaluar cómo aplicar la ley de manera efectiva. Esta capacidad para interpretar hechos, precedentes judiciales y documentos legales es clave para desarrollar argumentos sólidos, tanto en la sala de audiencias como en la mesa de negociaciones. Un abogado competente es aquel que puede convertir información fragmentada en una estrategia legal coherente y convincente.

			Junto con estas habilidades analíticas, la comunicación efectiva es otro pilar fundamental de la competencia en el derecho. Expresarse con claridad, tanto en la palabra escrita como en la oral, es crucial para el éxito profesional. La redacción precisa de contratos, escritos judiciales y demás documentos legales es un arte en sí mismo. De igual forma, la habilidad de articular argumentos de manera persuasiva en los tribunales y ante los clientes distingue a los abogados competentes. Una comunicación deficiente puede diluir incluso el mejor de los casos. Hoy incluso esta característica es necesaria para saber escribir aquellos inputs en el uso cotidiano de la inteligencia artificial destinada a un correcto ejercicio profesional, por ende, la reacción de hoy no solamente es destinada a las personas físicas, sino que también a las personas sintéticas.

			A pesar de la importancia del conocimiento y las habilidades analíticas, la ética profesional sigue siendo una piedra angular de la competencia en el derecho. Actuar con integridad, respetar las normas de conducta y mantener la confidencialidad son aspectos innegociables en la práctica legal. Un abogado puede ser brillante en cuanto a conocimientos y habilidades, pero si no opera dentro de los más altos estándares éticos, su competencia se verá gravemente comprometida. En este sentido es importante no olvidar la lectura de los términos y condiciones de todo aquel software del que nosotros vayamos a hacer uso, ya que es muy común, zambullirnos sin pensar en el uso de software gratuito, aquel que claramente nos refiere sobre la libertad en el tratamiento de la información vertida en ellos, algo dicho en criollo “si vos usas mi software de manera gratuita yo usaré tus datos de la misma manera”, algo que contractualmente no tiene salida en su defensa si un lector y peor usuario no advierte esto, agravado por la condición de usuario abogado.

			En el ejercicio del derecho, la resolución de problemas es una competencia indispensable. Los clientes no buscan solo a alguien que interprete la ley; necesitan soluciones. El abogado debe ser un estratega, capaz de encontrar formas creativas y efectivas de resolver disputas y conflictos. Esto incluye habilidades de negociación, mediación y, cuando sea necesario, una sólida representación en los tribunales. La competencia en este ámbito  se mide por la capacidad de alcanzar resultados positivos para el cliente, sin  sacrificar la ética o el profesionalismo, pero hoy, todo esto es imposible  sin un correcto manejo de la tecnología.

			Además de estas habilidades tradicionales, el abogado contemporáneo debe dominar una nueva serie de competencias que reflejan los cambios tecnológicos y sociales de nuestra época. Entre ellas, destacan las habilidades tecnológicas, el manejo de la inteligencia artificial, el conocimiento de los diversos o fuerte gestión de causas, gestores de documentos, redes sociales, obtención de pruebas en entornos digitales y hasta incluso conocimiento de las lógicas de programación. En la actualidad, el no hacerlo limita su capacidad de brindar un servicio efectivo en un mundo donde la velocidad y la eficiencia son fundamentales.

			Finalmente, pero no menos importante, las habilidades interpersonales ocupan un lugar cada vez más relevante en la competencia profesional de los abogados. La capacidad de empatizar con los clientes, de comprender sus necesidades y expectativas, y de establecer relaciones profesionales sólidas con otros colegas, jueces y partes involucradas, es crucial. Un abogado que no sabe gestionar las relaciones humanas de manera adecuada puede ver afectado no solo su trabajo en casos individuales, sino también su reputación a largo plazo. En este marco resulta fundamental que el abogado utilice la tecnología no para ser más ermitaño, sino por el contrario para que le otorgue mayores capacidades adaptativas y posibilidades de gestión de sus relaciones sociales, capital social que muchas veces no resulta valorado y que claramente forma parte esencial en la posibilidad de ser acompañado con formas de comunicación hábilmente claras.

			En definitiva, ser competente en el derecho en el siglo XXI requiere mucho más que conocimiento jurídico. Implica dominar una combinación de habilidades analíticas, comunicativas, éticas, tecnológicas y personales, todas orientadas a ofrecer un servicio legal integral. La excelencia en la abogacía no es un estado que se alcanza de una vez, sino un esfuerzo continuo de desarrollo profesional y personal. Mantenerse actualizado, mejorar constantemente y actuar siempre con integridad son las claves para ser un abogado verdaderamente competente en el mundo moderno.

			En Argentina, nos encontramos en un nivel de exigencia relativamente bajo, pero no es porque así lo queramos, sino porque es claro que el capital de inversión que podemos dedicarle a nuestro saber y estudio jurídico es afectado por el equilibrio económico-financiero del cobro de los casos vs. la posibilidad de dar con dicha inversión, proyectada, pensada y provisionada. Por ejemplo, tal es la imprevisión que tan solo pagar la Caja de la Abogacía (término que no compartimos), es una imprevisión ajustada justamente entre los meses de agosto y septiembre de cada año, y es así como estas pequeñas cosas influyen en nuestra posibilidad de reinversión en todo sentido, sea capacitaciones, servicios online, hardware, software, libros, personal, etc.

			En este sentido, entender a la competencia jurídico-tecnológica  colabora a centrar nuestra entrega de servicio de una manera altamente eficiente.

			En este sentido y hasta de manera repetitiva debemos decir que, hasta el mismísimo primer mandamiento de Couture, se ha quedado un poco en cuanto a su posibilidad de comprensión respecto de la sapiencia y skills que hoy debe tener un abogado y así se lee; “Estudia. El derecho se transforma constantemente. Si no sigues sus pasos, serás cada día un poco menos abogado.”, le podría faltar un “ahorra, invierte, viaja para conocer nuevos saberes”, ya que incluso el mundo del derecho es cada día más grande en su especialidad, pero más pequeño en cuanto a la posibilidad de llegar a la información.

			Es así como en esta como en anteriores obras hemos hablado de aquella aptitud denominada, “competencia tecnológica” (sic) y es aquí donde cada uno como profesional del derecho debe repensar su propio “setup”, su precisa y necesaria potencia y su eficaz armado del puesto de trabajo o adquisición de recursos inhumanos, sean estos, en la forma de hardware, software, calculadoras customizadas para el ejercicio profesional, y adquisición de servicios de inteligencia artificial simple, adaptada al derecho y porque no incluso customizada.

			Por otro lado, ya vemos en la diaria el concepto del “Abogado on the road”, y es por ello que en la era de la hiperconectividad, los avances tecnológicos han permitido una transformación sin precedentes en diversas profesiones.

			Dentro de este marco, el concepto de un “abogado on the road” ha surgido como una nueva forma de ejercicio profesional. Este tipo de abogado no se encuentra atado a una oficina física, ni a un escritorio con torres de expedientes, sino que lleva su práctica legal como una mochila, literalmente en su bolsillo.

			Con la ayuda de un smartphone y servicios online contratados, hoy en día es posible gestionar un sinfín de tareas legales, interactuar con clientes y colegas, y mantenerse al tanto de los expedientes judiciales desde cualquier lugar. Sin embargo, esta flexibilidad y eficiencia tiene un obstáculo particular: la necesidad de una firma digital con token, al menos en la Provincia de Buenos Aires, que aún requiere dispositivos físicos, limitando así la verdadera movilidad del abogado moderno, algo que veremos brindando soluciones como el uso de la Firma Ológrafa Electrónica que podemos obtener de plataformas como Adobe Sign o Docusing.

			Algo no menor y como nota fundamental es la movilidad del Abogado en la Era Digital, y es así como el “abogado on the road” es aquel profesional que ha sabido adaptar su práctica legal a las herramientas que ofrece la tecnología moderna. Equipado con un smartphone y acceso a plataformas digitales, este abogado puede realizar tareas como:

			—	Consultar jurisprudencia en bases de datos legales online.

			—	Enviar y recibir correos electrónicos para la comunicación con clientes, tribunales y colegas, y/o cargar formularios para el impulso de sus causas judiciales o extrajudiciales.

			—	Participar en videoconferencias para asistir a reuniones, audiencias y mediaciones, hoy con solo conectarnos desde nuestro teléfono lo podemos hacer con solo estacionarnos en la banquina.

			—	Revisar y redactar documentos legales en formatos móviles o a través de servicios en la nube como Google Drive, Dropbox o Microsoft OneDrive.

			—	Realizar investigaciones legales a través de portales especializados.

			—	Acceder y monitorear expedientes judiciales a través de plataformas como el Sistema de Gestión Judicial (LegalOne, Lex Doctor, o las mismas plataformas de la justicia o administración).

			—	Hoy incorporar la tecnología de la inteligencia artificial para redactar escritos, contestar demandas, redactar negativas, analizar hechos, parafrasear relatos de clientes en modo letrado, y hasta navegar de manera customizada por leyes y baremos.

			Este nivel de movilidad permite que el abogado pueda seguir trabajando desde cualquier lugar: desde un café, un aeropuerto, una plaza o incluso desde su vehículo, sin la necesidad de estar frente a su computadora o dentro de una oficina.

			Uno de los límites de la Movilidad lamentablemente es el impuesto por el uso de La Firma Digital con Token o mejor dicho con Certificado de Firma Digital, ya que el mismo no funciona sino es enchufado a una laptop, o con una PC, previamente configuradas.

			Si bien la tecnología ha permitido que muchas de las funciones del abogado se puedan gestionar a distancia, un factor crucial sigue limitando esta autonomía: la firma digital con token.

			En la actualidad, el marco legal en muchos países, incluida Argentina, exige que ciertos actos legales —como la presentación de escritos en tribunales o la firma de contratos electrónicos— se realicen mediante una firma digital que requiere el uso de un token físico.

			El token es un dispositivo de seguridad que contiene la clave criptográfica personal del abogado y es necesario para autenticar su identidad al firmar digitalmente.

			Esta tecnología, que en su momento representó un avance importante para la seguridad jurídica y la validez de los documentos electrónicos, se ha convertido en un obstáculo para la flexibilidad total del “abogado on the road”.

			Es por ello que fue un Avance que Hoy Se Siente como un Retroceso, ya que la firma digital con token fue concebida como un paso hacia adelante en la digitalización de la práctica legal, y que permitió la validación de documentos de manera segura, la reducción del uso de papel y un acceso más ágil al sistema judicial. Sin embargo, en un contexto en el que los profesionales demandan cada vez más movilidad y autonomía, este sistema se ha quedado atrás. El abogado on the road, que tiene la capacidad de realizar el 90% de su trabajo desde un dispositivo móvil, se ve frustrado cuando llega el momento de realizar una presentación judicial o firmar un documento.

			Este proceso podría ser mucho más sencillo si se permitiera la firma digital a través de smartphones o mediante aplicaciones que no requieran un dispositivo físico como intermediario, como mencionamos el uso de la Firma Ológrafa Electrónica. En países donde la firma digital móvil ya es una realidad, como Estonia, el concepto de abogado on the road se materializa plenamente, permitiendo una práctica legal verdaderamente ágil, sin interrupciones.

			El Futuro del Abogado on the road como concepto no es solo una tendencia pasajera; sino que representa el futuro de la práctica legal en un mundo cada vez más interconectado y tecnológico. Para que este modelo sea completamente funcional, es necesario que el marco regulatorio evolucione y adopte tecnologías más accesibles y móviles, como la firma digital basada en aplicaciones móviles o autenticación biométrica, pero sobre todo la incorporación de APIs a la práctica profesional.

			Mientras tanto, el abogado moderno debe continuar aprovechando al máximo las herramientas tecnológicas disponibles para mantener su competitividad y eficiencia, reconociendo al mismo tiempo las limitaciones actuales, como el token, que aún imponen una barrera para una movilidad completa.

			La eliminación de este último obstáculo significará un nuevo salto en la evolución de la profesión, permitiendo al abogado “on the road” operar sin interrupciones y maximizar las ventajas que la tecnología ya ha puesto a su disposición. El desafío es claro: el cambio hacia un ejercicio profesional más móvil y ágil no solo es posible, sino inevitable.

			IV.	Guía de hardware y software para tu estudio jurídico y práctica profesional

			En calidad de guía para el armado para el setup de abogado tech y su entorno, aquellas herramientas que podrían incorporarse serían las siguientes, desde luego con la debida aclaración que todo debe ser proyectado y avanzado en su adquisición con debido término, estudio, actualización, previsión, escalamiento en el orden y planificación, todos estos elementos no menores para aprovechar y sacarle el máximo provecho a la unidad de trabajo: 

			a.	Hardware, software y periféricos por pc, workgroup.

			i. Hardware por PC
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			ii. Software por PC (SAAP)
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			iii. Software por PC (SAAS)
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			iv. Periféricos en Red
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			v. Periféricos para la mesa de Directorio para estudios corporativos
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			Ir a la descripción ampliada de la tabla

			Esta guía sufre constantes modificaciones, año tras año y resulta ser revisable incluso sobre aspectos del ejercicio profesional que se tornan parte de aquellos más avezados abogados tecnológicos e inquietos por modificar sus propios y ya establecidos procesos de trabajo.

			V.	La importancia de un Software de Gestión

			En el ámbito jurídico actual, la eficiencia y la organización son esenciales para un ejercicio profesional exitoso. Contar con un software de gestión de causas, como Lex Doctor, LegalOne u otras plataformas similares, permite mantener un control riguroso y sistemático de cada uno de los casos. Estas herramientas brindan una estructura organizada que reduce la posibilidad de errores y facilita el acceso a la información de manera ágil. Al tener toda la documentación, plazos procesales y registros centralizados en un solo sistema, se mejora notablemente la coordinación entre los equipos y se garantiza una visión clara del progreso de cada caso.

			Además, estos softwares suelen integrar funcionalidades clave que van más allá del simple almacenamiento de datos. La automatización de tareas, como la generación de informes, recordatorios de plazos, o la actualización automática de estados procesales, libera tiempo valioso para los abogados, permitiendo que se concentren en el análisis y la estrategia legal. Esta eficiencia en la gestión de tiempos y recursos, a su vez, repercute en un mejor servicio al cliente y en una mayor competitividad dentro del mercado legal.

			Otra gran ventaja de estas plataformas es su capacidad para integrarse con otras herramientas tecnológicas mediante APIs. Esto permite la sincronización con sistemas de cálculo automatizado de honorarios, generación de facturas directamente desde AFIP, actualización de índices, o incluso con plataformas de firma digital y gestión documental. La integración tecnológica no solo potencia el control interno del estudio o empresa, sino que también habilita a los abogados a manejar grandes volúmenes de información con mayor precisión y seguridad, optimizando así su capacidad de respuesta en procesos complejos.

			Finalmente, el uso de software de gestión de causas facilita la evolución de los estudios jurídicos hacia una digitalización completa. Este tipo de programas no solo mejora la productividad interna, sino que también ofrecen soluciones modernas, como la posibilidad de realizar cálculos automatizados de indemnizaciones o intereses, que antes implicaban un arduo trabajo manual. En conclusión, contar con un software de gestión legal no solo garantiza un ejercicio más ordenado y efectivo, sino que posiciona al profesional para enfrentar los desafíos actuales del derecho de manera más ágil y competitiva.

			Hoy en día en Estados Unidos ya se encuentran vinculados con Inteligencia Artificial para poder analizar y proyectar respuestas, revisar criterios de jueces, juzgados y jurisdicciones por tipos de casos, algo que pueden ver con Clio y otro software como @spellbook.

			a.	Servicios Online

			En la era digital, los abogados han encontrado en los servicios en la nube y software de suscripción una solución clave para llevar adelante su profesión de manera remota y eficiente. Herramientas como Microsoft Office 365 y Adobe Creative Cloud, que antes requerían instalaciones físicas en cada dispositivo, ahora permiten a los profesionales del derecho acceder a sus programas desde cualquier parte del mundo con solo controlar sus licencias. Esta flexibilidad habilita a los abogados a trabajar desde múltiples dispositivos sin la necesidad de trasladar equipos pesados o estar atados a una oficina física, logrando un ejercicio más dinámico y adaptado a las exigencias del entorno moderno.

			Además de estas soluciones, programas como TeamViewer o AnyDesk han revolucionado la forma en que los abogados y sus equipos manejan sus puestos de trabajo de manera remota. Estas plataformas permiten el acceso y control total de las computadoras desde cualquier ubicación, facilitando la gestión de expedientes, consultas de bases de datos, y hasta la realización de trámites a distancia. En un contexto donde la movilidad y la inmediatez son esenciales, este tipo de herramientas permite mantener la productividad sin interrupciones, garantizando la continuidad del servicio al cliente desde cualquier rincón del mundo.

			El uso de plataformas como Google Workspace ha añadido otra capa de versatilidad y eficiencia a los despachos legales. Esta suite no solo permite a los abogados gestionar correos electrónicos, calendarios y documentos, sino que también otorga una plataforma robusta para la creación y manejo de formularios. Google Forms, por ejemplo, es una herramienta sumamente útil para recopilar datos de clientes, realizar encuestas o gestionar inscripciones, todo con la facilidad de tener la información centralizada y accesible desde cualquier dispositivo. La integración perfecta de documentos, hojas de cálculo y almacenamiento en la nube facilita la colaboración en equipo y la organización de expedientes, asegurando un flujo de trabajo eficiente.

			Sin embargo, es crucial que los abogados sean especialmente cuidadosos con la confidencialidad al usar servicios en línea. Cuando se trata de programas o plataformas de pago, como Google Workspace, es habitual encontrar medidas de seguridad más robustas, como el cifrado de datos y protocolos de protección de la información, que aseguran el manejo adecuado de los documentos confidenciales. Esto es particularmente importante en la profesión legal, donde la privacidad y el secreto profesional son pilares fundamentales. Contratar un servicio de pago que priorice la seguridad y la protección de datos es una inversión necesaria para garantizar que la información sensible de los clientes no quede expuesta a riesgos innecesarios.

			Además de que dicho paquete nos otorga la capacidad de crear nuestra marca de una manera muy simple, o si preferimos trabajar e investigar laboratorizando como desarrolladores lo podemos hacer.

			Por otro lado, es importante destacar que los servicios gratuitos no suelen ofrecer las mismas garantías en cuanto a la confidencialidad de los datos. Los términos y condiciones de estos servicios suelen ser claros en cuanto al uso de la información del usuario, que muchas veces es compartida o utilizada con fines comerciales. En el caso de los abogados, el uso de estas plataformas para manejar información confidencial podría implicar una violación del deber de secreto profesional, exponiendo tanto al abogado como a su cliente a riesgos innecesarios. Por ello, siempre es recomendable optar por soluciones que prioricen la seguridad y el manejo ético de la información.

			Como parte del ejemplo de experiencia “portal client” de una manera muy simple podemos trabajar con Lex Doctor con la creación de usuarios y claves para clientes, y del mismo modo podemos trabajar con Formulario de Clientes para que ellos puedan cargar sus datos, los de testigos o hasta datos bancarios, al igual que poder venderles suscripciones para el uso de dichos formularios o calculadoras.

			En mi caso les hago una captura de los Formularios con los que contamos para esa relación electrónica y remota entre abogado — cliente (2):

			 [image: Menú desplegable del formulario online]

			Y lo que siempre comparto en mis presentaciones, usen lo que vean, copien sin problemas, la idea es elevar siempre la profesión.
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Nro  Descripcién ;Para qué sirv Imagen

1 | Windows 10 Sabemos que se trata del tipi-
co sistema operativo que por su
versatilidad y afios en el mercado
brinda la robustez necesaria para
el ¢jercicio del derecho

2 |Pack Office Pack tipico de Office que hoy se
adquiere con usuario de manera
100% remota y nos brinda los
formatos de escritos, planillas de
célculos y diapositivas para pre-
sentaciones que usamos cotidia-
namente. Es un costo que entien-
do se debe asumir y que se puede
adquirir con pago anual y con li-
cencias que pueden ser comparti-
das tanto con el equipo de trabajo
como con la familia, y del mismo
modo es un elemento importante
que se asocia hoy con inteligencia
artificial que nos obliga a tener el
pack previa contratacién de la IA
de Microsoft Copilot.

3 | Extensién Time- | Para realizar lineas _de.tlempo de | [T
ine Office los procesos, procedimientos o ex-

pedientes con los que se trabaje.

4 |Adobe Acrobat | Paraeditar, las imdgenes y documen-
Pro tos con los que se trabaje, trabajando

con reduccién de documentos, for- }Q
mularios, y hasta con la posibilidad
de insertarles firma digital.

5 |Dragon Natu-|Programa que sirve para dictar en
rally  Speaking|la unidad de trabajo, lo que ace-
5.0 o superiores | lera de manera considerable los
en diversas ver- | tiempos de redaccién y conexién
siones entre la elaboracién de ideas y su
traspaso a letra.

H
%
v
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Nro

Descripcién

Disco Duro co-
mun y Disco de
estado sélido, en
caso de incorpo-
rar

ara qué sirve?

Son muy importantes los discos,
en especial los sélidos para adi-
cionarles espacio y/o direccionar
almacenamiento determinado en
estos, ya que la velocidad de res-
puesta en la busqueda es mucho
miés répida silenciosa y eficiente.

Imdgenes

WD

sLUE

Procesador

i7 o superior que ya existen en el
mercado y ayudan a alivianar las
tareas de nuestras maquinas.

COREi7

ot

Placa de video
para dos o mis
monitores

Para evitar extra clicking, e incan-
sable maximizar-minimizar, pu-
diendo asi trabajar en simultineo
con documentacién digitalizada,
mails, investigacion en internet y
software de gestion en paralelo.

Siendo en este momento una
buena oportunidad incluso revi-
sar placas que hayan tenido poco
uso y que fueran utilizadas para
minar, recién salidas de su caida
por el cambio de tecnologia para
minar Ethereum.

Memoria RAM

Suficiente Memoria RAM para
poder procesar de manera debida
las peticiones que realicemos.
Se recomiendan 16 o mis GB de
memoria para poder trabajar ve-
lozmente con imdgenes y progra-
mas de edicién de PDE.
La memoria RAM incluso puede
asignarse de manera especifica a
algtin programa que asf lo precise,
por ejemplo, a veces se le asigna
una cantidad especifica de uso a
programas como Adobe Premiere.
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Nro  Descripcién

1

Google Drive for
Work

;Para qué sirve
Con su pack de Docs, Forms,
Mails  corporativos, da mayor
espacio en la nube y permite un
entorno colaborativo muy intere-
sante.

Imagen

Google
Workspace

WordPress

Para el Disefio de nuestra pagina
web que nos servird no solo para
presentarnos ante clientes como
un espacio de marketing y pro-
mocién sino también como un
lugar donde contar con links, for-
mulario y espacio de interaccién
de clientes.

En este caso es Comprender que
nuestra pdgina web puede ser
nuestra caja de herramientas y
hasta incluso el lugar desde don-
de podremos crear nuestra Legal
Tech, pero sobre todo, cabe la
advertencia de que hoy en redes
sociales con un simple incumpli-
miento de una politica de restric-
cién todo nuestro contenido se
puede perder, cosa que no pasa de
una manera tan simple en nues-
tra web, mds atn con planes de
contingencia como backups, algo
que de nuestras redes sociales no
se puede hacer a modo de usuario.

&
WORDPRESS

Zoom o Google
Meet. En parti-
cular Teams en
su versién gra-
tuita.

Como software dedicado para Vi-
deo Entrevistas Remotas y llevar
adelante las Video Audiencias Re-
motas de la SCBA
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Nro

12

Stream Deck

Es una botonera de Elgato que nos
da la posibilidad de automatizar ta-
reas y navegaciones mientras noso-
tros simplemente tomamos mates
y vemos como el mouse se mueve
o navega la tecla tab por nuestra
PC. Su poder es casi imposible de
rechazar en la prictica diaria.

Esta marca cuenta con botoneras
de 32, 12 y 6 botones, otro mé-
dulo con controles de volumen e
incluso con pedaleras.

Imdgenes

13

Mouse Con me-
morias

Mouse con teclado, memorias y
macros programables con el que
podemos lograr una velocidad y
efectividad en las tareas que nos
pueden hacer evitar realizar tareas
repetitivas.

14

Chroma Key

Pantalla verde para colocar detrds
nuestro, esto integrado con OBS
Studio podemos lograr crear un
fondo que nos puede servir mucho
para alternar poder colocar nuestra
marca, o superponer nuestra ima-
gen en cualquier vista de nuestra
PC para mostrar tareas, procedi-
miento y/o cualquier otra activi-
dad. En mi caso es muy dtil para
los videos de mi canal de YouTube.

15

Iluminacién

La luz cumple un papel funda-
mental para lograr tener un video
de calidad como, asimismo, tener
un espacio de trabajo super c6-
modo sin tener que forzar nuestra
vista o para mejorar el nivel de ca-
lidad de nuestros videos.

16

Escritorio  Leva-
dizo

Si bien esto ya puede ser un gus-
to que no es tan necesario, para
quienes pasamos mucho tiempo
frente a nuestros equipos y sobre
todo medimos mucho, es super
cémodo y un regalo tanto para
nuestras piernas como para nues-
tra espalda.
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7 |Destructora de
Documentos -
Fellowes

;Para qué sirve?

Es importante para la destrucciéon
de documentos importantes, ge-
nerando un ambiente de trabajo
mds confidencial. Asimismo, re-
duce los espacios que los bollos
de papel pueden generar en el am-
biente de trabajo.
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1 |Impresora  de|Trabajo dlano y pasar de lo digital
ED HP Du-|al papel en doble faz o duplex, sin
plex B&N - En- | necesidad de reacomodar la orien-
torno de Ofici-|tacién de las hojas, ahorrando
na (hp laserjet|recursos y siendo amigable con el
ro 400 mfp|medio ambiente.
m425dn)

2 |Impresora  de|Presentacién de Proyectos y carpe-
RED HP Du-|tas en Directorio. Las impresiones
plex Color - En-|en color permiten identificar y
torno de Oficina | mostrar de manera mds répida las
HP LaserJet Pro | tareas y proyectos al directorio.
400 color Prin-
ter  M4Sldw(-

CE958A)

3 |Switch HP con|Esto permite conectar todas las
minimo 16 to-|PC’s del entorno laboral colabo-
mas rativo y los periféricos comparti- | |

dos como Impresoras de red B6W
y Color. Ademds de Scanner de
RED

4 |Scansanp ix 500 |Scaneo de 20 ppm de fojas sueltas.
- Duplex - Fu-|Este no es un Scanner de red, es
jitsu de escritorio.

Existen Scanners de red fujitsu
que serfan muy dtiles para un
Workgroup mas grande.

5 [ScanSnap|Scaneo de fojas desde un expe-
SV600 - Fujitsu | diente sin separar fojas, ni desar-

mar o descoser expedientes.

6 | Cables de conec- | Estos cables son los que se utili-

tividad de Red
UTP Cat607

zardn para la conectividad de las
unidades de trabajo y de los peri-
féricos. Los Cat 7 son los mejores
y permiten mayor dindmica en la
transferencia de datos.
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Nro  Descripcién ;Para qué sirve?
1 |Proyecto r|Parapoder proyectar con la mayor
HDMI Canon | cantidad de limenes posibles las
presentaciones a fin de evitar tener
que apagar las luces de la oficina o
sala de reuniones
2 |Pantalla  Auto-|Pantalla para proyectar las presen-
mitica Vidium | taciones de proyectos y tareas en la
Mesa de Directorio
3 | Puntero laser Para poder pasar y sefalar los
puntos en pantalla y permitir una
dindmica coherente en el movi-
miento de las diapositivas de sof-
twares como PPT y Prezi.
4 |Multiple toma al | Para permitir la conectividad de
proyector los periféricos que los presentes
traigan a la Mesa de Directorio.
5 |Apple TV, Chro- | Para impactar de manera rdpida
mecast u otros | en las reuniones de Directorio lo
que los presentes contengan en
sus teléfonos.
6 |Cisco Conferen-|Para reuniones de Directorio

ce System

mantenidas en teleconferencia.
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Webcam  Logi-
tech y/o cdmaras
superiores  adi-
ciondndole  tri-
pode y/o captu-
radora de video

Para qué sirve

Permite mantener reuniones des-
de el puesto de trabajo y realizar
tutoriales para clientes y/o colegas.

Imdgenes

Doble o triple
monitor de 217
minimo

Permite la visualizacién de docu-
mentos escaneados y trabajo en
paralelo en el software de gestién
o incluso consultas e investigacio-
nes a través de internet y labores
en paralelo.

10

Soporte  doble

para monitor

Permite la posibilidad de elevar
los monitores y evitar cervicalgias,
ademds

de generar un mayor espacio de
trabajo en el escritorio. En algunos
casos ya vemos la incorporacién de
cuatro monitores al puesto de tra-
bajo, toda vez que la visualizacién
constante y el evitar maximizar y
minimizar ventanas es un benefi-
cio del que poco se puede volver.
Como contrapartida a esto, es la
ardua tarea del colega de trabajar
con ansiedad producto del multi-
tasking o hasta incluso el propio
disfrute que la eficiencia traduce
en la labor cotidiana veloz.

11

Baterfa de res-
paldo de sistema

- UPS - APC

Estas baterfas de respaldo sirven
para poder continuar trabajando
luego de un corte de energfa, des-
de 10 a 45 minutos, lo que evita
que se perjudiquen los discos du-
ros de las PC y el sistema.
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Nro

Para qué sirve?

Lo destacable de programas como
estos es que el margen de error es
minimo y si queremos incorporar
alguna palabra nueva la adicién al
perfil es sumamente fécil.

Si bien es un software muy caro su
juego con IA, que proyecta hoy en
dia en su uso lo hace un elemento
muy potente para el ejercicio pro-
fesional https://www.nuance.com/
es-es/dragon/business-solutions/

dragon-legal-individual.html

Imagen

6 |Lex Doctor 11,
LegalONe,
otros.

Software de gestién de causas y
carga digital de documentos, ex-
pedientes, proyectos y agenda-
mientos y costos.

7 |Paint o Capturas

Editor de imdgenes, nativo pero
que es preciso conocer y usar con
total asiduidad, ya que de esta
manera podemos resolver editar
imdgenes, captar una parte de una
imagen de manera detallada, o
hasta incluso tomar una captura
de Google maps y recrear un cro-
quis en unos simples trazados.

8 |Stopwatch

Cronémetro de trabajo, si bien
incorporar uno a nuestra PC es
importante, también contar con
uno fisico ayuda y mucho a me-
dir el tiempo que le dedicamos o
nos toma cada tarea, esto ayuda a
reafirmar o reajustar los honora-
rios por tareas administrativas que
muchas veces no medimos, pero
se llegan gran parte de nuestros
dias.

00:03:12.
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Innovacion, techologia y
transformacion digital de
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Nro  Descrip

5

n

Espacio Minimo
de  Almacena-
miento

¢Para qué sirve

Debe tener un espacio de almace-
namiento considerable en razén
de que algunos expedientes con-
tienen imdgenes.

Del mismo modo cada PC podré
ser utilizada para grabar videos
tutoriales de diversos procesos de
gestién y utilizacién para entrenar
al equipo de trabajo, asi que en
este sentido no solo es importante
contar con buen espacio de alma-
cenamiento interno y externo, ya
que este tltimo es el mas usado
para sistemas de recuperacién
como la confeccién de backups.

Mouse  Gamer
o Logitech Per-
formance MX u
otros verticales y
anatémicos

Es un mouse anatémico que per-
mite trabajar por més horas con-
tinuando las tareas sin fatiga arti-
cular, problemas de tendinitis en
muifieca, pero sobre todo es uno
de los primeros elementos impor-
tantes para lograr adentrarse en el
mundo de la ergonomia y las ofi-
cinas saludables.

Plantronics
DECT 6.0 o su-

periores

Conectividad auricular triple: a
PC, aTeléfono fijo y a celular. Esto
permite una inmediata carga de da-
tos al sistema mientras se mantiene
un llamado, o responder rdpido
a una consulta integrando la res-
puesta desde el software de gestién.
Ademis de servir para el dictado de
texto combinado con el software
Dragon Naturally Speaking 13.0
- Este dispositivo permite una co-
nexién total de todo el puesto de
trabajo y es el elemento de dictado
necesario para contar con las ma-
nos libre y poder dar cuenta de las
actualizaciones de datos que uno
recibe mientras llama o es llamado
por un cliente.
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Inbox de carpeta
compartida

Carpeta compartida por todos los
usuarios de la red colaborativa, le-
gislacién, formularios, novedades,
etc.

Hoy a esto se le suma la posibi-
lidad tanto de uso de carpetas
duras de red, como asimismo
carpetas en las nubes, pero esto
no se queda ahi porque incluso
podemos trabajar con entornos de
inteligencia artificial desarrollan-
do chats customizados de IA para
trabajar en equipo.

Imagen

o=

OpenAl

9]

10

Camtasia o Ado-
be Premiere

Software dedicado para la crea-
cién y edicién de videotutoriales
con captura de pantalla, pero ob-
vio que podemos integrarlo con
Youtube y controlar el acceso de
los videos que podas crear incluso
para presentar en cualquier pro-
ceso judicial, lo que ademds nos
permite controlar la cantidad de
visualizaciones, algo no menor.

11

Inteligencia  Ar-
tiftical

OpenAl con
ChatGPTm Co-
pilot,  Gemini,
entre otras.

Incorporar inteligencia artificial a
nuestro estudio jurfdico y practica
diaria es fundamental, y destaca-
mos OpenAl por una simple ra-
z6n es la base de los modelos en la
que otras grandes empresas cons-
truyen y customizan sus produc-
tos, no por nada verdn que todos
los valores de uso de varias com-
paiifas grandes siempre cobran
dos o tres délares mds por el uso
o incorporacién de productos de
inteligencia artificial que OpenAl.

@ OpenAl

Copilot

A
Gemini






